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TRABAJO DE CAMPO REALIZADO DEL 16 DE JULIO AL 30 DE NOVIEMBRE DE 2016 

Movimiento afromexicano: reconocerse para ser reconocidos 

Isidro Navarro,∗ Perla Pedroza** y Ulises Torres*** 

 

Introducción 

La población afromexicana habita en nuestro territorio hace más de cinco siglos 

sin tener actualmente un reconocimiento pleno de sus derechos en la 

Constitución, a pesar de que México es jurídicamente un país pluricultural. En 

1992, firmó el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), y 

posteriormente modificó, en el 2001, el artículo 2º constitucional. A 168 años de 

tener su primera Constitución como un país independiente, no ha incorporado en 

el marco de este multiculturalismo neoliberal los derechos de los afromexicanos 

como pueblo.1  

																																																													
∗	Profesor	de	UNISUR	en	la	Lic.	de	Justicia	y	Derechos	Humanos,	Maestro	en	Antropología	Social	(CIESAS,D.F)	
**	Profesora	de	UNISUR	en	 la	 Licenciatura	en	Gobierno	de	Municipios	y	Territorios,	 Lic.	en	Administración	
(UAM-Azcapotzalco).	
***	Profesor	de	UNISUR	en	 la	Licenciatura	en	Gobierno	de	Municipios	y	Territorios,	Lic.	en	Sociología	 (FES-
Acatlán,UNAM).	
1	Podemos	comprender,	siguiendo	a	(Briones,	Cañuqueo,	Kropff,	&	Leuman,	2007),	como	multiculturalismo	
neoliberal,	 una	 “doctrina	que	 activamente	 apoya	una	 versión	 sustantiva	 aunque	 limitada	de	 los	 derechos	
culturales	 indígenas	como	medio	de	resolver	ciertos	problemas	y	promover	agendas	políticas	propias”.	En	
estas	 se	 promueve	 la	 interculturalidad	 “como	 valor,	 recurso	 y	 dato	 diagnóstico	 clave	 para	 la	 fijación	 de	
políticas	 sociales,	 conviviendo	 con	 los	 procesos	 de	 flexibilización	 del	 capital	 que	 amplifican	 y	 concentran	
nuevas	riquezas	también	multiplican	nuevas	pobrezas	y	miserias”;	para	un	análisis	de	la	experiencia	indígena	
en	los	casos	mexicano	y	guatemalteco	bajo	este	enfoque	ver	 (Yoshioka,	2010),	para	un	breve	recorrido	de	
las	implicaciones	del	neoliberalismo	ver	(Harvey,	2007).	
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La omisión de este sector de la población en la Constitución Federal, en 

una parte importante de la política pública y, en general, su invisibilidad en 

múltiples discursos que atraviesan la sociedad, muestran que los hilos de la 

discriminación son muy profundos en nuestro país, que se han anclado en la 

historia a nivel ontológico y en términos corporales.  

El presente documento pretende tejer las voces de diferentes 

representantes de organizaciones afrodescendientes de la Costa Chica en Oaxaca 

y Guerrero que hablan sobre la las dificultades que enfrenta esta población, la falta 

de reconocimiento constitucional a la población afromexicana o negra y algunas 

estrategias para lograrlo que se llevan a cabo en la región.  

Para ello se parte de la necesidad de ofrecer un breve panorama histórico 

del movimiento afro en México, principalmente en la zona. La experiencia de 

algunos de los miembros de este movimiento nos darán cuenta de los retos 

cotidianos que enfrentan, posteriormente se retomarán algunas de las estrategias 

que actualmente se llevan a cabo por organizaciones de la región en busca del 

reconocimiento y ejercicio de los derechos de estos pueblos. 

 

Perspectiva y estrategias de acercamiento  

La población afrodescendiente en México ha sido estudiada con relativa 

demora. Desde el trabajo de Aguirre Beltrán hasta los días que corren han sido 

pocos los estudios que describan sus condiciones de vida, cultura y demás 

aspectos sociales (León, 2016). Ha sido menos revisado el aspecto 

correspondiente a la búsqueda del reconocimiento constitucional por parte de 

varias organizaciones a nivel nacional resultando estudios que ofrecen mayor 

relevancia a la participación de instituciones estatales (Quecha, 2015), 

(Velázquez, 2016). En este marco, el interés de este artículo nos llevó a plantear 

la necesidad de acercarnos a los actores principales de este proceso, las 

organizaciones negras.   Todo enfoque de investigación tiene su punto fuerte y sus 

desventajas (Taylor & Bogdan, 1992), en este sentido la elección de la entrevista 

como técnica de investigación nos permitió acceder a un panorama más amplio y 
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profundo sobre la experiencia del movimiento afrodescendiente de la región (Vela, 

2004),  desde un punto de vista etnohistórico, una mirada histórica a los motivos y 

el proceso de un movimiento social en activo requiere de la voz de sus 

protagonistas para distanciarse de la perspectiva histórica de los grandes relatos y 

la posibilidad de invisibilizar aspectos que sean relevantes para los sujetos desde 

su nivel de conciencia y experiencia (Burke, 2005), (Lorandi, 2012).  

En el marco de la Asamblea Nacional de Organizaciones Sociales y 

Autoridades Comunitarias Afrodescendientes convocada para el mes de agosto 

por la Universidad de los Pueblos del Sur (UNISUR), en el municipio de 

Cuajinicuilapa, estado de Guerrero se determinó realizar entrevistas a un grupo de 

asistentes. Con motivos de tener mayor representatividad en los testimonios, 

principalmente se extendió invitación a personas que han liderado diversas causas 

en las últimas décadas. Dentro del proceso pudimos acceder también a la voz de 

dos jóvenes activistas que mostraron una visión complementaria. 

Los testimonios que a continuación se recuperan son de Beatriz Amaro 

Clemente, de UNPROAX A.C, Israel Reyes Larrea de África A.C., Paula Maximina 

Laredo Herrera e Hilda Margarita Guillén Serrano de Alianza Cívica Pinotepa 

Nacional Oaxaca A.C., y Néstor Ruíz Hernández de Enlace de Pueblos y 

Organizaciones Costeñas Autónomas: (EPOCA A.C). Tres de estas personas tienen 

mayor experiencia en el movimiento en la región, Hilda Guillén, Nestor Ruíz, Israel 

Reyes; su testimonio permite conocer una visión histórica de primera mano sobre 

lo que se ha hecho y el sentido de la búsqueda del reconocimiento. La mirada de 

Beatriz Amaro y Paula Maximina puede ser más fresca, con una experiencia 

diferente en la lucha. En su conjunto podremos tener dos visiones sobre el 

proceso de lucha; se ha considerado también la perspectiva de género, por lo que 

se buscó tener este equilibrio.  

Las entrevistas fueron semiestructuradas, en ellas se retomó información 

referente a tres aspectos, la historia personal del entrevistado dentro del 

movimiento; una visión de cómo se construye el movimiento afrodescndiente, sus 

motivos y aspectos relevantes de la lucha; por último, una prospectiva de las 

tareas pendientes en este proceso. 
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De manera individual se analizaron las entrevistas, identificando los 

aspectos que se abordaban de acuerdo al planteamiento inicial. Posteriormente se 

contrastó el resultado de la entrevista a cada actor con el resto, identificando así la 

información que era complementaria y aquella que ofrecía un panorama distinto. 

Se identificaron así tres nodos concurrentes, la historia del movimiento, su 

consolidación y la situación actual.  

La voz de los entrevistados se intercala con la presencia de los 

investigadores, tratando de ofrecer así un ejercicio dialógico en el que la visión de 

los protagonistas tome un peso importante en la articulación de la información sin 

desconocer el sesgo que representa el trabajo de sistematización.  

 

La historia 

 

“Sabíamos que éramos negros, sin saber que éramos negros…” 

Néstor Ruíz  

 

Una referencia constante que nos proporcionaron los entrevistados fue que antes 

de iniciar el movimiento por el reconocimiento del pueblo afromexicano, ellos y 

ellas se percibían diferentes por su color de piel, por sus rasgos y cabello rizado, 

pero no se sentían pertenecientes a una comunidad, y mucho menos eran 

conscientes de poseer una identidad étnica propia. La lucha por el reconocimiento 

del pueblo afromexicano, negro o afrodescendiente, comenzó a principios de la 

década de los noventa del siglo pasado de acuerdo a sus participaciones.  Este 

proceso vio sus inicios desde una pugna interna, desde una batalla personal para 

dignificar un concepto que sólo remitía a desprecios, carencias y ofensas. Ser 

negro era un insulto —aún lo sigue siendo—, por ello el autoreconocimiento y 

sensibilización ha sido una tarea ardua.  

 

“Nadie quería ser negro”, refería Hilda en su entrevista. “Quién iba a querer ser 

negro si todo lo que nos han contado de los negros son cosas negativas. Negro 
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malo, negro tonto, negro cambujo. Fuimos esclavos, valíamos menos que un 

animal, nos explotaban hasta matarnos. Ninguno de nosotros queríamos ser 

negro.” 

 

Hilda. “Renegábamos de nuestro origen por ignorancia; en la escuela no se 

enseña acerca de los pueblos africanos que vinieron a poblar parte del continente, 

sólo nos hablaban de los aztecas, mayas, mexicas, de grandes culturas indígenas. 

Los negros no existíamos, no nos habían nombrado.”  

 

Beatriz: “Nosotros [la organización] tenemos desde hace aproximadamente 20 

años, cuando llega el padre Glyn que empieza México Negro,2 cuando empieza a 

crearse esa conciencia de que ser negro significaba algo más que serlo, porque 

no es que nosotros no supiéramos que éramos negros sino que no estábamos 

conscientes de que eso nos da una identidad étnica propia, que tenemos cultura, 

que tenemos tradiciones y que conformamos, por lo tanto, uno de los pueblos más 

del multiculturalismo en México. Es ahí cuando se empieza a gestar esta 

conciencia de identidad negra, en ese momento, afro, posteriormente. 

Empezamos a decir: ‘bueno, por qué estamos aquí, quiénes somos, cuál es 

nuestra historia, cuáles son nuestras características’, y también empezar a 

preservar todos estos rasgos culturales que tenemos como sociedades, sobre 

todo en la Costa Chica de Guerrero y de Oaxaca, que es donde se empieza a ser 

como más visible”.  

Néstor: “El que le puso el cascabel al gato para la cuestión de los pueblos negros 

es el Padre Glyn, no hay otro, no es cierto. […] Ahí te soy sincero, quien recorrió 

desde, toda la ribera del Océano Pacífico, las comunidades que están ahí, 

Coyantes, Corralero, fue el padre Glyn. Y él les hablaba en sus misas, que había 

que reconocer al pueblo negro, pero pues, todo se quedaba hasta ahí, porque él 

no podía hacer un movimiento por ser padre y ser extranjero”. 

																																																													
2	El	padre	Glyn	Jemmot, originario de Trinidad y Tobago, es considerado el iniciador del movimiento 
negro en la zona de la Costa Chica por su labor. Es también fundador de la asociación México 
Negro. 	
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Las declaraciones de los entrevistados nos recuerdan la tan afamada frase del 

expresidente de la República, Vicente Fox Quesada (2000-2006), que dio en torno 

al endurecimiento de las políticas públicas migratorias en Estados Unidos en el 

2012: “los mexicanos están haciendo trabajos que ni siquiera los negros quieren 

hacer”. Esta sentencia tan cargada de desprecio pone en evidencia la profunda 

ignorancia que se tenía —o se tiene— acerca de un pueblo que habita el territorio 

nacional desde hace más de 500 años.  Cuando se habla de población 

afrodescendiente, generalmente se voltea al norte, a Estados Unidos: 

afroamericanos. Pero en México, principalmente en las costas de Oaxaca y 

Guerrero, hay población negra sin ser nombrada y sin ser reconocida. 

Tal parece que los libros de historia se olvidaron del pueblo afromexicano. 

Los héroes nacionales pertenecientes a la población negra no son identificados 

como tal, y como ejemplo tenemos a Morelos y Guerrero, que en las biografías 

redactadas en la página oficial de la Cámara de Diputados los describen como 

mestizos. 

La pelea contra la discriminación estructural, la falta de oportunidades, la 

pobreza, el analfabetismo y la confrontación para enaltecer la palabra negro han 

sido las tareas más complicadas a las que se han enfrentado los actores de este 

movimiento.  

Como parte de su contexto, encontramos también una amplia movilización 

propiciada por los 500 años de lo que oficialmente se ha dado por llamar El 

encuentro de dos mundos, y que diferentes movimientos sociales, principalmente 

indígenas, nombraron como 500 años de lucha indígena, negra y popular. En este 

movimiento, agrupaciones afrodescendientes participaron activamente, producto 

de ello y de la movilización del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), en 

pleno arranque del neoliberalismo instalado en México, los indígenas estuvieron 

vigentes en la discusión política nacional y han permanecido visibles en la opinión 

pública. Aunque ello no les evite continuar padeciendo las acometidas de una 

política racista. 
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Es entonces que se van conformando una serie de organizaciones con 

actores interesados que participan en seminarios, talleres e iniciativas de todo tipo, 

con la intención de encontrar satisfacción a necesidades concretas de la población 

afrodescendiente. Las primeras organizaciones sumadas a este esfuerzo 

convocaron al Primer Encuentro de Pueblos Negros, que se llevó a cabo en la 

localidad de El Ciruelo, en Oaxaca. Este evento permitió detonar una serie de 

procesos organizativos y gestivos en busca de la reivindicación identitaria y 

cultural, del reconocimiento legal, jurídico y social, así como otros motivos no 

menos importantes como la búsqueda de equidad de género. 

A lo largo de este periodo, el reconocimiento de la composición pluricultural 

del país en 1992, y posteriormente, en 2001, el reconocimiento explícito de los 

derechos de los pueblos indígenas, han mostrado dos facetas de la lucha por el 

ejercicio de derechos colectivos: la primera es que hay una matriz jurídica en la 

que el reconocimiento de los pueblos afrodescendientes se puede inscribir; la 

segunda es que el racismo y la discriminación, o incluso el desconocimiento 

social, siguen siendo los mayores obstáculos para lograr dicho reconocimiento. 

Sin embargo, estos hechos no han impedido que las organizaciones 

afrodescendientes busquen transformar la realidad, además de que la agenda 

internacional ha generado nuevas condiciones. Muestra de ello es que el 23 de 

diciembre de 2013, la Asamblea General de la ONU proclamó el Decenio 

Internacional de los Afrodescendientes, iniciado el 1º de enero de 2015 y cuyo fin 

será el 31 de diciembre de 2024, con el tema: “Afrodescendientes: reconocimiento, 

justicia y desarrollo”, que las organizaciones lo tienen presente en su discurso.  

 

La consolidación del movimiento: testimonios 

Durante las entrevistas se pudo percibir que las organizaciones han atendido, por 

motivaciones personales, por coyunturas específicas o como parte de una acción 

programática, múltiples frentes que dan cuenta de las capacidades colectivas 

autogestivas y creativas generadas para devenir actores sociales. Si bien el 

anclaje histórico, ontológico, corporal no se ha diluido en su totalidad, el trabajo de 
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las organizaciones y los integrantes ha permitido transformar su realidad en 

múltiples facetas.   

 

Beatriz: “En un proceso que tenemos de mujeres, estamos animando a las 

compañeras a que empecemos a investigar historias o acordarnos de las historias 

de nuestros abuelos para empezar a hacer como nuestra propia historia y nuestra 

propia forma. […] y empezamos a crear historias y nos empezamos a reunir por 

ejemplo, a partir de que todos tenemos una relación muy especial con el agua, con 

el río. Entonces empezamos ahí que como lavamos y todos lavamos de la misma 

manera, en el río, en la batea y empezamos a rescatar esas historias que 

sabemos que tenemos. Empezamos a encontrar nuestras luchas comunes, y que 

como mujeres, ya trabajando sólo como mujeres empezamos a ver que sí hemos 

acompañado estos 20 años el movimiento, pero que nuestras demandas propias 

como género no se ven reflejadas en la agenda”. 

 

Néstor: “En 1998 me tocó ser candidato a diputado local, fuimos a la contienda y 

me tocó ser parte integrante de la LVII Legislatura de Oaxaca como diputado local. 

Y estando ahí de diputado, en 1999 me llamó el Padre Glyn. Me dijo: ‘Yo quiero 

que tú me traigas a los que deciden verdaderamente sobre las leyes del estado 

porque queremos discutir con ustedes, tú como diputado, pero también que 

vengan el demás cuerpo para discutir los derechos del pueblo negro’. Yo sabía 

que era negro, sabía que habíamos muchos negros pero realmente, sabíamos del 

movimiento del padre Glyn, del movimiento de los pueblos negros pero decíamos: 

‘¿y eso qué?’. No había un proceso de autoreconocimiento, nosotros fuimos  

partícipes de la lucha de los pueblos indígenas, nuestro mayor trabajo eran los 

pueblos indígenas, no trabajábamos con los pueblos afromexicanos.    

 

”En 1999 nos llama al Encuentro de Pueblos Negros que lo realiza en Santiago 

Tapextla y yo solicito ahí que vaya una comisión de diputados y entre que sí, que 

no, que… ‘es que está muy lejos’, y toda la cuestión de los diputados, la gran 
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comisión de la Cámara de Diputados acuerda mandar al oficial mayor junto con el 

director de la dirección jurídica de la Cámara de Diputados, que se supone que 

ellos revisan todo el proceso, que no caiga en violaciones a las leyes existentes. Y 

vamos a ese encuentro […] era una discusión fuerte. No estaba Flaviano, no 

estaba Sergio Peñaloza, que son amigos, yo no me acuerdo de haberlos visto ahí. 

Estaba el padre Glyn, me acuerdo que había otro muchacho que estaba con el 

Padre Glyn, que también estaba estudiando, Rodolfo Prudente de Llano Grande. 

Pues sí eran duros los trancazos: ‘dónde están nuestro derechos, les exigimos 

que haya reconocimiento, por qué no nos reconocen’; y entonces él decía, él 

trataba de siempre escudarse: ‘es que están reconocidos en la Constitución 

porque el artículo 16º de Oaxaca en 1998 se reformó para reconocer al pueblo 

indígena y en ese reconocimiento al pueblo indígena se mencionó al pueblo 

afromexicano’. Se mencionaba diciendo ‘las comunidades’… no decía ‘el pueblo’, 

decía ‘las comunidades, las comunidades afromexicanas podrán acogerse o se 

reconocen’, menciona a las comunidades como que serán respetadas, pero no se 

les reconoce, no se habla de reconocimiento. Y en la Ley de Derechos de los 

Pueblos y Comunidades Indígenas, que para entonces también ya estaba, porque 

reformaron el artículo 16º e inmediatamente metieron la ley reglamentaria, la ley 

reglamentaria es la Ley de Derechos de los Pueblos y Comunidades Indígenas de 

Oaxaca, ahí  en el artículo 2º o 3º menciona y dice que las comunidades 

afromexicanas podrán acogerse a la reglamentación, a la ley. En menos de un 

renglón menciona a las comunidades afromexicanas y ya no vuelven a mencionar 

en ninguna parte de la ley. 

 

”Él trataba de cubrirse sobre de eso y sobre de eso y de ahí no salía, el padre 

Glyn no podía hablar bien español pero tiraba… finalmente terminamos en nada, 

se llevó el compromiso de plantearlo al seno de la Cámara para que fuera 

analizado, fuera revisado, pero nunca fue analizado ni revisado ni nada porque no 

había una propuesta de reforma ni reconocimiento. 
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”En el 2001 yo voy terminando la diputación y él me llama, fui y lo que me pidió fue 

prácticamente un reclamo de que… qué pensábamos hacer nosotros, que yo, que 

era un líder político que para entonces ya tenía la idea de nuestra organización, 

que para entonces ya estábamos trabajando en este asunto. EPOCA no estaba 

constituido legalmente en 2002, y él me llama y me dice ‘qué piensas hacer con tu 

gente, con tu pueblo, tú eres negro, tus raíces están en tal lugar, ¿quién nos va a 

ayudar?, yo ya me voy’. Le dijimos: ‘bueno pues sí padre, pero nosotros somos 

respetuosos de su trabajo’. […] 

 

”Y entonces, decidimos a partir de esa plática iniciar una batalla y en Pinotepa 

hicimos, si quieres una reunioncita de cincuenta compañeros líderes y a eso le 

denominamos el Primer Encuentro de la Raíz Afromexicana, el segundo lo hicimos 

en Lagunilla, el tercero en otra comunidad, el cuarto lo volvimos a hacer en 

Lagunilla, y así nos venimos, hasta llegar al noveno encuentro”. 

 

Israel: “En el 2006 convocamos a un foro, déjame decirte que también fui de los 

iniciadores de este movimiento, yo participé en la primera reunión que se dio para 

hacer el Encuentro de los Pueblos Negros. En aquel tiempo se llamó Comité 

Organizador de los Encuentros del Pueblo Negro. 

 

”Fue el 21, 22 de julio de 2006. Creo yo que ése es mi parteaguas para mí, donde 

yo puedo diferenciar mi participación festiva y mi participación un tanto del 

activismo ya propiamente dicho en la cuestión de los derechos humanos del 

pueblo negro. Porque a partir de ahí se asientan las bases de este camino. En la 

asamblea surge una declaratoria, y es la declaratoria la que hasta hoy en día 

motiva nuestro accionar. 

 

”En esta declaratoria se establece que existe una total despreocupación por parte 

del Estado mexicano en reconocer los muchos aportes que este pueblo negro ha 

brindado a la construcción de la identidad nacional. En esta declaratoria nosotros 
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decimos que es justo y necesario que el Estado reconozca a la población negra, 

por lo que era necesario las modificaciones al artículo 2º constitucional y a las 

leyes secundarias que fueran pertinentes para hacer válido lo que establece el 

artículo 2º constitucional, que una nación pluricultural, una nación donde caben 

muchos grupos pero que el pueblo negro no está. 3 

 

”A partir de ahí se mandatan dos tareas importantes. El aspecto político que tiene 

que ver con alianzas y una ruta jurídica que tiene que ver con reconocimiento 

estadístico y constitucional. Y a partir de ahí empezamos a tener los encuentros 

con INEGI y más adelante, en 2009 se empieza a hacer un acercamiento con INEGI. 

En 2010 ya como red nosotros nos conformamos en un grupo que reconoció INEGI 

para el diálogo, para establecer las gestiones que podrían dar pie a una pregunta 

para el censo de 2015”. 

 

Néstor: “El [encuentro] más grande que hicimos fue en el 2012 por la alegría de 

que ya teníamos posibilidades de presentar propuestas de reconocimiento, ahí 

nos aventamos un encuentro grande en Santo Domingo Armenta. Pero después 

los compañeros me dijeron: ‘mira, por qué no mejor empatamos todos los 

encuentros y hacemos un solo encuentro que sea el Encuentro de Pueblos 

Negros, que esté a cargo de México Negro’, y dijimos: ‘sale, todo por la unidad’. 

Pero conforme va pasando el tiempo vemos que eso no tiene la esencia que de 

verdad se quiere porque la gente, la verdad la gente ya está cansada de 

																																																													
3 La Constitución en su artículo 2º reconoció apenas en 1992 la composición pluricultural de la “Nación 
Mexicana” sustentada originalmente en sus pueblos indígenas, pero ello no supuso la aceptación de sus 
derechos políticos y territoriales; básicamente se reconocieron algunos de sus derechos culturales; nada más 
(consúltese Díaz-Polanco y Sánchez, 2002:47-48). Habría que puntualizar, siguiendo el Informe sobre 
Desarrollo Humano de los Pueblos Indígenas de México 2006, que “El reconocimiento constitucional de 
nación pluricultural se hace bajo el principio de igualdad jurídica de todas las personas y se refuerza con la 
prohibición de ‘toda discriminación motivada por origen étnico’, entre otras causas de discriminación (art. 1º 
constitucional). Sin embargo, el reconocimiento de la igualdad jurídica, (…) la posterior prohibición de la 
discriminación y el reconocimiento de la composición pluriétnica de la Nación no se han traducido del todo 
en un ejercicio equitativo y pleno de estos derechos, ni en la aceptación de la expresión de las diversas 
identidades étnicas o en el reconocimiento de un ‘nosotros’ compartido” (CDI-PNUD, 2006:28). El mismo 
informe señala que “Este reconocimiento formal de una nación pluricultural tampoco se ha traducido en 
políticas de Estado transversales”. (Torres-Ruiz, 2015).	
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encuentros y encuentros y no ver atención. La gente se cansa, otro año más, otro 

encuentro más para discutir lo mismo, ya les dijimos que estamos mal en salud y 

no hacen nada. Entonces tenemos que dar respuesta. Es uno de los problemas 

que se tienen en este movimiento. 

 

”Nosotros luchamos porque se reformara el artículo 16º en Oaxaca y nos costó 

trabajo, se reformó el 4 de junio de 2013 y entró en vigor el primero de septiembre 

de 2013. Pero ha sido a base de presión, a base de exigencia […]”.  

 

Beatriz: “Hace aproximadamente dos años, como que nosotras nos empezamos a 

dar cuenta de que a pesar de estar en diferentes sectores empezamos a ver que 

teníamos coincidencias, independientemente de que los líderes de las 

organizaciones no las tuvieran con nosotros. En ese entonces surgió un proyecto 

que se llamó Escuela Itinerante para la Formación de Mujeres Afros y que las 

primeras reuniones acudían siete mujeres, entonces era un proceso así como de 

empezar a decidir, tienes que estar orgullosa, tenemos que hacer algo, tenemos 

que ver nuestra visión. Y de ahí al final fue un proyecto muy exitoso que junto a 

más de 40 mujeres y que permitió que cuatro de ellas fuéramos a la Cumbre de 

Mujeres Lideresas Afro en Nicuaragua y que a partir de ahí […]  esas cuatro 

mujeres oaxaqueñas que fuimos a la cumbre de lideresas nos unimos con apoyo 

de la Universidad Autónoma Benito Juáreza de Oaxaca (UABJO) y la Alianza de 

Mujeres Indígenas de México y Centro América y estamos impulsando la cátedra 

de mujeres afrodescendientes”.  

 

Ni un día más sin nosotros… 

Podemos decir que encontramos similitudes en las experiencias que nos relataron, 

como una suerte de revelación: verse y saberse con un “algo” que los diferencia 

del otro. Una narrativa similar en cada uno de los entrevistados nos lleva a pensar 

que éste es un punto de inflexión importante: los entrevistados comienzan su 
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narrativa con una iniciación identitaria en el tema de la afrodescendencia, y por 

extensión, perfilándose al devenir de un horizonte, “nunca más sin ellos”. 

 

Beatriz: “Porque no es que nosotros no supiéramos que éramos negros, sino que 

no estábamos conscientes que eso nos daba una identidad étnica propia; que 

tenemos cultura, que tenemos tradiciones y que conformamos por lo tanto uno de 

los pueblos más del multiculturalismo en México. Es ahí donde se comienza a 

gestar esta conciencia de identidad negra en ese momento; afro posteriormente.4 

Y que empezamos a decir: ‘bueno, ¿por qué estamos aquí?, ¿quiénes somos?, 

¿cuál es nuestra historia?, ¿cuáles son nuestras características?’. Y también 

empezar a preservar; también todos estos rasgos culturales que tenemos como 

sociedades, sobre todo en la Costa Chica de Guerrero y de Oaxaca, que es donde 

se empieza a ser más visible […]”. 

 

En la lucha sociopolítica no puede dejarse en segundo plano la construcción de un 

proceso de configuración identitaria. En la cimentación o vertebración de una 

sólida filiación en donde se realiza el rastreo de la memoria histórica, estos actores 

sociales movilizados están reapropiándose constantemente de lo que tienen a la 

mano.  

 

Beatriz: “Hay unos fenotipos muy variados en una misma familia, bueno, como yo 

no estoy tan oscura, digo; ‘ah, pues yo no soy negra’, y cuando hablo de cultura, 

gastronomía, de cómo me comporto, de qué es lo que hago, entonces digo: ‘¡ah 

no, es que sí soy negra¡’. Yo también a pesar de no tener el fenotipo tan marcado, 

puedo asumirme como tal porque ésa es mi herencia cultural […]”. 

 

																																																													
4	La	entrevistada	hace	referencia	a	que	al	inicio	del	movimiento	los	sujetos	se	comenzaron	a	reconocer	como	
negros,	 el	 término	 que	 históricamente	 había	 sido	 usado	 como	 peyorativo,	 en	 un	 desplazamiento	
reivindicatorio,	 el	 termino	 afromexicano	 o	 afrodescendiente	 en	 su	 sentido	 genérico,	 se	 comienza	 a	 usar	
principalmente	por	académicos,	ahora	se	podrían	tomar	como	equiparables.	
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Otro elemento importante fue la expresividad artística de la cultura popular: el 

fandango de artesa.  Este enclave detonó el desarrollo y la participación. Las 

celebraciones o festividades son la puerta de entrada de muchos de los 

entrevistados, es un punto en común claramente identificable. También los llevó a 

construir un trabajo que incluyera a la población en general sin dejar de lado a las 

autoridades comunitarias, lo que dio pie al encuentro con posturas diversas ante el 

empuje de la sensibilización y visibilidad de la causa afrodescendiente. Al 

adentrarse con mayor fuerza sobre el tema, cada uno refiere constantemente la 

reticencia de las autoridades del Estado. Hay, en efecto, una falta de voluntad 

política, una indolencia que llaga y encona: la invisibilidad que tanto daño ha 

causado por siglos. 

Cuestionar y reflexionar en torno a la prospectiva es la tarea de las 

organizaciones. Establecer una serie de acciones, y con ello, ir construyendo la 

vereda, trazar el camino que se espera que sea en la dirección correcta y devenga 

en beneficios de la población negra. Pudimos identificar dos tareas prioritarias, 

mismas que no pueden postergarse y que deben darse en términos concretos: 

 

1. Repensar la forma en la que están constituidas las organizaciones, es decir, 

un cambio de estafeta de los que iniciaron esta lucha hace una veintena de 

años, con los jóvenes que cada día van sumándose. Estos últimos 

representan una bocanada de aire fresco al movimiento, nuevas miradas y 

nuevos sentires, que no deben desdeñarse. Existe ya una transformación 

en la creación de nuevos cuadros, en ellos se puede ver una vitalidad 

renovada, misma que se pretende como impulsora en esta fase del 

movimiento.  

2. Existe una visible preocupación debido al distanciamiento que hay entre 

organizaciones. Los protagonismos imperantes, en los cuales una 

organización coloca sus intereses particulares por sobre el movimiento en 

sí. Intentar imponer un tema ha provocado roces y pugnas profundas. Hay 

voces que llevan la consigna de la unidad, en donde se argumenta que sólo 
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de esta forma se podrá impactar con fuerza y existirá una transformación 

real en cada una de las demandas de goce y disfrute de los derechos.  

 

Beatriz: “Yo creo que es un primer paso para intentar lograr algo que nos han 

exigido mucho, que es la unidad, no somos un movimiento unido, tenemos 

muchas confrontaciones, entonces es difícil llegar a acuerdos en ese sentido […]”. 

 

¿A dónde vamos? 

En el 2013, la Asamblea General de la ONU declaró el Decenio de la Población 

Afrodescendiente, el cual inició en el 2015 para concluir en el 2024, bajo el lema 

“Reconocimiento, justicia y desarrollo”. En torno a este hecho, las organizaciones 

afromexicanas de Oaxaca y Guerrero han mantenido una serie de actividades 

para exigir el cumplimiento y ejercicio pleno de sus derechos. 

Existe la voz que busca ser clave para el desarrollo y encauce. Tener piso 

firme y abarcar al mayor número de organizaciones que estén fortalecidas, lo que 

se traduciría en la consolidación del movimiento. Sin embargo, hacer empatar las 

agendas en sus ritmos e intereses ha sido una tarea permanente. Parte de esta 

tarea es la realización de una serie de reuniones donde miembros representantes 

de organizaciones afromexicanas se esfuerzan por construir estrategias en 

conjunto. 

Al término de los trabajos en la Jornada de la Asamblea Nacional de 

Organizaciones Sociales y Autoridades Comunitarias se conformaron dos 

comisiones: 1) la primera que busca reformar el artículo 2º constitucional, para 

incluir en él a la población afromexicana, y elaborar las leyes reglamentarias que 

den vida a las obligaciones estatales en el tema de los derechos de la población 

negra; 2) la segunda que tiene que ver con la construcción de una agenda social 

incluyente, la cual busca realizar una serie de tareas que atiendan concretamente 

las necesidades de la vida cotidiana de la población afrodescendiente. Enseguida 

se muestran una serie de puntos acordados por esta comisión, en relación a la 

promoción de una agenda social incluyente. 
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RECONOCIMIENTO ESTADÍSTICO 

• Exigir al INEGI que tome en consideración en los criterios censales las 

autodenominaciones que los pueblos usan, con el fin de que se incluyan 

en el ejercicio del censo de 2020. No existió una campaña de 

sensibilización, por lo que mucha gente no se autoreconoció en el primer 

censo.  

EDUCACIÓN 

• Modificar los libros de texto de la SEP. Se debe incluir la historia del 

pueblo afromexicano. En este sentido, se sugiere que la academia 

acompañe el trabajo y propicie esa historia que ha sido negada por 

siglos. 

• Solicitar una reunión con la SEPINA, y la Cámara de Diputados, para 

establecer programas de no discriminación a la población afromexicana.  

• Promover que la educación en infantes implique la enseñanza y 

sensibilización de su identidad, a través de talleres para fomentar la 

autoestima.  

• Exigir el reconocimiento estatal a la UNISUR, como institución de 

educación superior que atiende las necesidades educativas de la 

población afromexicana. 

• Formación, capacitación y actualización docente, en el cual debe 

incluirse un programa sobre la historia y la identidad afromexicana.  

SALUD 

• Asegurar al acceso a los servicios de salud en las comunidades, en el 

primero, segundo y tercer nivel. 

• Exigir el equipamiento de clínicas y surtimiento de medicamentos. 

• Exigir el diseño de políticas públicas para erradicar la muerte materna e 

infantil.  

• Promover el reconocimiento de la medicina tradicional del pueblo 

afromexicano. 
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• Exigir la atención urgente y eficaz a las epidemias características de 

esta zona como lo son el zika, dengue y la chinkungunya.   

• Exigir el acceso oportuno, eficaz y cálido de las personas a la atención 

de la salud, con pertinencia cultural y sin estereotipos de ningún tipo.  

• Garantizar el acceso a la educación de los derechos sexuales y 

reproductivos de los y las jóvenes afromexicanas.   

DESARROLLO 

• Generar políticas públicas para el desarrollo agrícola para la población 

afromexicana.  

• Diseñar esquemas de comercialización de productos agrícolas y 

pesqueros para atender las necesidades específicas de la comunidad. 

• Incentivar políticas públicas para que las actividades agrícolas se 

desarrollen bajo un esquema sustentable, donde el Estado vuelva a 

tomar su función normativa, y genere las condiciones necesarias para 

lograr el objetivo. 

CULTURA 

• Establecer el Día Nacional del Pueblo Negro.  Queda pendiente definir el 

día.  

• Generar espacios para que en todas las actividades culturales (foros, 

mesas) tengan el acompañamiento de las redes y organizaciones 

sociales afromexicanas. 

TERRITORIO Y CONSULTA 

• Exigir que los megaproyectos, los cambios en las disposiciones legales 

y modificaciones en las leyes vigentes, estén condicionados a la 

consulta libre, previa e informada del pueblo afromexicano. 

DERECHOS 

• Sensibilizar a las autoridades municipales en territorio negro a crear 

espacios políticos donde la población negra tenga injerencia directa. 

• Crear una instancia nacional de atención a comunidades afromexicanas 

y operada por la población afromexicana.  
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• Aperturar más espacios en instituciones de toma de decisiones para la 

participación política, cultural y social. 

• Garantizar la participación de las mujeres afromexicanas en el desarrollo 

cultural, económico, político y social.  

• Exigir la paridad electoral, en el caso de las mujeres afromexicanas. 

CONCLUSIONES 

El movimiento de las organizaciones afromexicanas por el reconocimiento de la 

población es relativamente joven y tiene una trayectoria muy específica. Desde 

sus inicios se conforma con una parte importante de sociedad civil organizada, sus 

estrategias de búsqueda de reconocimiento pasan también por la sensibilización a 

la población afromexicana para que se reconozcan como tales.  

La recuperación de las voces de los protagonistas de esta historia nos permite 

observar que a más de dos décadas se ha hecho un trabajo importante, que 

atiende la búsqueda de reconocimiento constitucional pero incorpora otros frentes, 

estableciendo relaciones con instituciones de gobierno, concretando en lo 

cotidiano un reconocimiento tácito que se manifiesta en la incorporación de la 

población a programas sociales, en el apoyo para la organización de eventos, en 

la modificación constitucional del estado de Guerrero y el proceso de 

reconocimiento en Oaxaca.  

Se puede notar también, con estos testimonios, que gracias a un proceso histórico 

de marginación el trabajo se tiene que hacer con la población y con las 

instituciones. Las raíces de la falta de reconocimiento se manifiestan en el 

escepticismo de parte de la población que se podría favorecer y de aquella que 

solo tiene que asumir la diversidad.  

A pesar de las complicaciones, podemos ver que las estrategias e inventiva de 

estas organizaciones se mantienen activas, buscando por un lado la transición 

generacional, la incorporación de nuevas demandas y la integración de los 

diferentes grupos en un frente común. Muestra de ello son la realización de la 

asamblea nacional y sus reuniones posteriores, así como los resolutivos de la 

comisión de agenda social que se mostraron anteriormente. 
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